
5

T e m a s P ú b l i c o s www.lyd.org- Email:lyd@lyd.com

Natalidad:
¿Hacia Dónde Vamos?

La tasa de natalidad ha ido cayendo sig-
nificativamente en Chile. A mediados de los 60
era de 35 por mil habitantes y desde esa épo-
ca comienza a registrarse una continua dismi-
nución que se acentuó desde comienzos de
los 90 para alcanzar a cerca de 17 por mil
habitantes en la actualidad. Esta baja se rela-
ciona con una gran reducción
experimentada por la tasa de
fecundidad o el número de hijos
por mujer que alcanzaba a me-
diados de los 60 a 4,5 y en la
actualidad ha llegado a 1,9 se-
gún la última información dispo-
nible (Gráfico Nº1)1

Esto lleva a plantearse si
en términos de demografía se-
remos un caso muy distinto al
resto de los países del mundo y
qué efectos tendrá esto para
nuestro desarrollo, como asi-
mismo, qué políticas se pueden
implementar para revertir la si-
tuación.

Al parecer nuestro país ha
seguido el camino de muchos países en su
transición al desarrollo. En las primeras fases,
a comienzos del siglo XX, en la etapa de pre
industrialización, había muchos nacimientos,
pero también la mortalidad infantil era alta,
también existían plagas y hambrunas, lo que
producía una alta tasa de mortalidad general y
por esa vía se controlaba el crecimiento pobla-
cional. Cuando estos problemas van desapa-
reciendo, se comienzan a registrar altas tasas
de natalidad, pero también disminuye
fuertemente la mortalidad infantil, lo que ocurre
en Chile a hacia fines de los 60, cuando la

hacia fines de los 60, cuando la población co-
menzó a aumentar. Los efectos de la mayor
caída de la natalidad comienzan a acentuarse
producto de las políticas de planificación fami-
liar puestas en práctica a mediados de los 60 y
el uso masivo de anticonceptivos desde los
años 70, y luego con el proceso de desarrollo

económico registrado desde
mediados de los 80 y la cre-
ciente incorporación de la mu-
jer al mercado laboral, que
genera un efecto mas acen-
tuado y que no se ha detenido
hasta hoy2.

Efectivamente, si uno correla-
ciona el PIB per capita ajusta-
do por PPP y la tasa de nata-
lidad al 2005 entre un grupo
de 164 países de distintos
niveles de desarrollo, lo que
se encuentra es que Chile
está ubicado algo por debajo
de lo que su desarrollo actual
sugeriría (Grafico Nº 2).

Entre las principales conse-
cuencias que esto tendrá en el futuro, está el
envejecimiento de la población y el hecho de
que la fuerza de trabajo deberá sustentar cada
vez a más adultos mayores, con el consecuen-
te costo que ello conlleva. Sin embargo, este
problema no sólo se está dando en Chile, sino
que está afectando más intensamente a mu-
chos países, como se constata en el Gráfico
Nº 3

Así en el año 2005 la población sobre
65 años respecto de la fuerza de trabajo en
Chile alcanzó a un 22% y aumentará a un 26%

La baja de la natalidad es
un problema que está

afectando por igual a países
con diversas culturas en la

medida que se han ido
alcanzando un mayor nivel de

desarrollo y con la mayor
incorporación de la mujer al

mercado laboral. Los
programas y subsidios para

revertir estas tendencias
pueden resultar de alto costo
para el Estado, sin que hasta

ahora se haya comprobado su
real efectividad.
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el año 2020. Sin embargo, en países como
Japón la proporción actual es de 38% y llegará
a 61% el 2020, en Italia evolucionará desde
46% a 57% y en EE UU donde es actualmente
un 24%, llegará a un 36% el
2020.

Factores que Inciden en la
Caída de la Natalidad

Tal como ha ocurrido en
países más desarrollados, los
mayores niveles de escolaridad
en el país y la incorporación de la
mujer al mercado laboral han sido
las principales fuerzas detrás de
este cambio demográfico. Muje-
res más educadas logran una
mejor retribución económica y
con ello el incentivo a trabajar
aumenta, lo que lleva a disminuir
el número de hijos deseados o a
retardar los nacimientos. De
hecho, la edad promedio de las
mujeres casadas al tener su pri-
mer hijo aumenta desde 24 a 27
años entre 1990 y el 20033.

Aún cuando nuestra tasa de participa-
ción laboral femenina resulta baja en relación a
otros países de similar o mayor desarrollo, al-
canzando en la actualidad a un 40%, la deci-
sión de tener menos hijos estaría afectada por
las pocas posibilidades de obtener empleos a
tiempo parcial que permiten conciliar en mejor
forma el trabajo y la crianza de los hijos. En
nuestro país, las jornadas laborales son largas,
más del 60% de las mujeres trabaja 45 o más
horas a la semana.

Además se ha ido produciendo un cam-
bio cultural en el rol de la mujer y su aporte
económico a la familia, lo que también incide
en la decisión de tener menos hijos. Así lo re-
fleja una encuesta de percepción sobre temas
de natalidad en que el 51% de las mujeres
manifiesta que estaría dispuesta a retrasar la
maternidad para lograr un mayor bienestar
económico de la familia4.

Gráfico Nº 2: Relación PIB per Cápita y Tasa de Fertilidad

Fuente: OMS World Health Report 2006

Gráfico Nº1: Evolución Tasa de Fecundidad
(Hijos por Mujer)

Fuente: INE, Anuarios de Demografía
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Algunos estudios señalan que el costo
de educar a los hijos ha ido aumentando, es-
pecialmente al considerar la educación supe-
rior y que esto estaría influyendo en la decisión
de las familias que prefieren tener menos hijos,
pero más educados. Un estudio empírico efec-
tuado recientemente en Chile da algunas luces
de los factores que estarían incidiendo en la
caída de la natalidad (Cerda 2008)5. Entre es-
tos, destaca la gran reducción de la mortalidad
infantil, que bajó desde 74 a 19 por cada mil
nacidos vivos entre 1970 y 1985, y explican
una caída promedio de 0.81 hijos por mujer.

En segundo lugar, los costos de criar hijos,
fundamentalmente los educacionales, que el
autor cuantifica entre 1983 y el 2002, explican
la disminución de algo más de un hijo. Entre
1986 y el 2003 los precios de alimentos y ves-
tuario se mantienen relativamente estables en
términos reales o se reducen un tanto, no obs-
tante, los costos educacionales en que incu-
rren las familias se duplican (matrículas, esco-
laridad, materiales y útiles etc.) En este estudio
también se constató que cada año de educa-
ción adicional en la mujer disminuye el número
de hijos en 0.06 y que los efectos de ingresos
del trabajo de la mujer o de subsidios del Es-
tado, no resultan significativos en la decisión
de tener hijos.

Estos resultados, son consistentes con
una reciente encuesta de percepción de la po-
blación que demuestra que el 60% de los chi-
lenos considera que el costo de una educación
de calidad es un factor relevante a la hora de
tener hijos. Hoy en día los padres se esfuerzan
por dar una mejor educación a sus hijos, con-
cientes de que con ello podrán tener mayores
posibilidades de ascenso socioeconómico, lo
que ha quedado demostrado al considerar que
el 70% de los estudiantes son la primera gene-
ración en tener acceso a la educación superior
6.

¿Como Abordar el Problema?

El Gráfico Nº4 muestra las tasas de fe-
cundidad en diferentes lugares del mundo. Los
países de la Unión Europea registran en pro-
medio 1,5 hijos por mujer. Sin embargo, las
tasas de natalidad son diferentes en ese conti-
nente. En países nórdicos como Noruega,
Suecia y Dinamarca, fluctúa entre 1,6 y 1,8
hijos por mujer. En el caso de España, Grecia
e Italia fluctúa entre 1,2 y 1,3 hijos por mujer.
América Latina presenta un promedio de 2,8
pero países relativamente más desarrollados
como Chile y Argentina presentan tasas de
1,9. En países asiáticos como Japón o Singa-
pur o Rep. de Corea se registran tasas meno-
res (1,2 a1,4) y los países de la Federación

Grafico Nº3: Evolución Población de
65 años y mas Respecto de la Fuerza de

trabajo de 15 a 64 años (porcentaje)

Fuente: OECD Factbook 2008, Chile INE
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Rusa alcanzan la menor tasa de natalidad
de 1,1 hijos por mujer..

Entre las acciones realizadas por
países de la Unión Europea, donde la po-
blación está altamente envejecida, desta-
can programas de apoyo a la maternidad y
subsidios por el nacimiento de hijos. Estos
suponen que en la medida que contribuyen
a reducir el costo de criar hijos, se daría un
incentivo a la natalidad en aquellas familias
que previamente no podían tenerlo.

En el caso español, se acaba de
aprobar una ayuda directa de 2.500 euros
por nacimiento, además de las deducciones
fiscales y crédito fiscal permitidas a las ma-
dres trabajadoras. A ello se suman permi-
sos por maternidad hasta 9 meses después
del nacimiento con 100% del salario duran-
te los tres primeros meses. En Francia se
han implementado medidas como subsi-
dios pre natales y hasta los tres meses de
vida desde 500 Euros y a partir del tercer
hijo de 1.000 Euros. Además, existe gratui-
dad de las guarderías, ayudas que financian el
40% del costo de un cuidador infantil o cuatro
meses de permiso maternal con remuneración.
Esta política habría permitido elevar la tasa de
nacimientos a 1,9 hijos según la última infor-
mación disponible (2006) aún cuando no está
claro si el efecto fue el mismo para franceses o
inmigrantes que en ese país constituyen una
alta proporción de la población.

Los sistemas de ayudas a la natalidad
en esos países están resultando muy costosos
para el Estado y su efectividad aún no está
probada, ya que los efectos hasta ahora han
sido de magnitud muy reducida. Existen otros
países desarrollados como Estados Unidos,
donde no existen medidas especiales de pro-
tección a la natalidad comparadas con las
francesas o españolas y los niveles de natali-
dad están por sobre 2 hijos por mujer. Estudios
empíricos efectuados para Francia (Laroque y
Salnié, 2005) y EE.UU. (Baugman y D-Colin,
2003), coinciden en que los incentivos a la na-
talidad pueden tener efectos estadísticamente

significativos pero éstos son de magnitud muy
reducida y que además puede que influyan en
adelantar la decisión de un posible embarazo,
sin cambiar las aspiraciones a un máximo de 2
hijos por mujer7.

¿Políticas para Chile?

La baja de la natalidad es un problema
que está afectando por igual a países con di-
versas culturas en la medida que se han ido
alcanzando un mayor nivel de desarrollo y con
la mayor incorporación de la mujer al mercado
laboral. Los programas y subsidios para rever-
tir estas tendencias pueden resultar de alto
costo para el Estado, sin que hasta ahora se
haya comprobado su real efectividad.

En nuestro país este es un problema
nuevo y la forma de abordarlo debiera apuntar
a los temas que estarían incidiendo en el pro-
blema. Uno de ellos dice relación con políticas
de apoyo a la mujer para compatibilizar su rol
laboral y de madre. Entre éstas, un mayor ac-
ceso a salas cunas y jardines infantiles me-

Gráfico Nº4: Tasas de Fertilidad
(Nº de Hijos por Mujer)

Fuente: ONU: World Population Prospects, 2006 Revision,
Chile, INE
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diante la creación de una subvención pre esco-
lar para niños de 0 a 4 años, que pueda ser
usada por las madres de menor nivel socioe-
conómico en alternativas de cuidado infantil de
calidad que se acomode a su jornada laboral
Ello debiera apoyarse con normas que permi-
tan una mayor flexibilidad laboral, promoviendo
acuerdos que puedan ser pactados entre tra-
bajadoras y empleadores, como banco anual
de horas para ser usado en actividades fami-
liares, flexibilización del pre y post natal donde
el período de descanso pueda distribuirse por
un periodo mayor pero con jornadas mas re-
ducidas y eliminando algunas trabas a la con-
tratación de mujeres como la norma que esta-
blece el pago de sala cuna a empresas con
más de 20 trabajadoras, permitiendo que
aquéllas que lo hagan puedan deducir el gasto
de impuestos.

Uno de los aspectos característicos de nuestro
país dice relación con que el costo de la edu-
cación sería un impedimento para tener más
hijos. En tal sentido, podría actuarse por la vía
de descuentos tributarios a las familias permi-
tiendo rebajar de la base imponible anual una
proporción de los gastos en que se ha incurri-
do por concepto de escolaridad tanto de edu-
cación básica y media, como de educación su-
perior.

1 INE 2005
2 Según CEPAL 2007, el uso de métodos anticon-

ceptivos habría explicado el 50% de la reducción de las
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2006
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y Natalidad, Agosto 2008

5 Cerda Rodrigo: Cambios Demográficos y sus
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